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Abrumados por el exceso de actos,, desgarrado el corazón de la patria, ca-
soletnnidades y discursos que hemos ^ yoa.gritoa de dolor suenaa en nueafcroa 
tehido.que r e s e ñ a r estos, dias, encer ra-1oído8 ' p id ióadonos el remedio de la ver­

dad y del bien para tantas penas, el bál­
samo para tantas heridas, 1& luz del 
Evangelio que disipa tantas tinieblas, 
loa esfuerzos de la razón en a rmon ía oon 
la fé para desvanecer las densas nubes 
de los errores que han e m p a ñ a d o el sal 
de la verdad, que han velado su luz pu 
rlsima, esparciendo por todas partes la 
duda, la inquietud, el desasiego, la des-

dos en los estrechos l ími tes de nues-
tro pe r iód ico , apenas si hemos podido , 
g pesar1 de grandes esfuerzos, dar 
cuenta sucinta d e l Congreso Ca tó l i co . 

Deseosos, sin embargo, de ampliar 
nuestra i n f o r m a c i ó n todo lo posible, 
trascribiendo í n t e g r o s algunos discur­
sos, aprovechamos el dia festivo para 
d a r á conocer el tex to de dos de el los! confianza, y hasta ios temores de que 

no haya para esta nación desventurada 
posible regeneraoióa , porque es general 
al desconcierto y la confusión es inmen­
sa; y el d i r i g i r la vista al m a ñ a n a y ver 
sus horizontes negros, tan negros que 
dan escalofríos, porque presagian tem­
pestades mayores que las pasadas. 

La defensa de los intereses de la Re­
l igión, de los derechos de la Ig'esia y 
del Pontificado; la difusión de iaa doc-

que constituyen dos de las notas m á s 

salientes y dignas de a t e n c i ó n . del 

actual Congreso. eJaáoiA 

Para ello contamos, c o m o siempre 

lea aná logos casos, con la expresa au-

iPfizacion del E x c m o . é l i m o . Sr. Á r -

jo , á quien damos las gracias 
por las atenciones y bondades que ha 
tenido para nosotros, as í como se las 
enviamos t a m b i é n m ü y expresivas al j trinas cristianas para e luoar ó ins t ru i r ; 
EmnjQ. Sr Cardenal Cascajares y a l jOl buscar los medios para que la caridad 

limo. Sr. Obispo de San Luis de Po­

tosí, por las facilidades que se han 

hervido darnos - para l levar á cabo 

esté pensamiento. 
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Discurso 
*• tolM-jk' Cardenal AraobUpo ] bre de comunicarnos impresiones 

informe nuestros actos; el estudio de los 
elementos necesarios para la restaura­
ción moral de la sociedad, nos han t ra í ­
do aqui para celebrar el 5.° Gong eso 
Catól ico. ¡Dios sea bendito! Con vivas 
ansias su sp i r ábamos por estas horas de 
ventura, pues ha estado mucho tiempo 
separada la familia y t en íamos ya ham-

deos, es tán predestinadas á sustituirnos, 
y á beneficiarse de nuestra herencia. 
Que la raza latina, la raza más in te l i 
gente y más moral que registra la his­
toria; la r a z i cuyos hechos épicos eclip­
san las antiguas leyendas; la que l levó 
el nombre de Cristo á las ú l t imas regio­
nes del globo; la que enseñó el alfabeto 
á germanos y sajones, c iv i l i zó dos mun­
dos y es gloria de la humanidad por las 
glorias de sus hijos; se nos dice. Seño­
res, que esta raza está decadente. 

Y ¿sabéis por qué lo está? Porque pro­
duce menos hulla y forja menos hierro» 
y no construya potentes acorazados, que 
arrebaten la libartad á los pueb'os, y 
siembren el espanto y la muerte, allá, á 
donde nosotros hornos l l é v a l o la c i v i l i -
zacióa y la vida. Somos una raza daca 
dente, qua p r e i i c i !a caridad y la fra­
ternidad cristianas, á los pueblos á quie­
nes la raza superior de Chambarlain en-
vi le 'e y deprime con el opio. 

No, Señores ; n i nuastra raza está d í -
oadente, n i p róx ima á ser dominada. L a 
raza latina es la raza eminentemente es 
pir i tual is ta ; la raza que lleva en sus en­
t r a ñ a s los grandes destinos de la huma­
nidad; la r&za que recibió la misión de 
difundir el catolicismo romano; la raza 
cuya historia eclipsa la historia da to 
dos los pueblos, y semaj iute raz\ n i de­
cae, n i será j a m á s vencida. 

Ante los ideales sublimes, que cánsa­

la desprecian, y la han incluido en la 
lista de las naciones llamadas á desapa­
recer. Efectos son estos hoy bien con­
trarios á los da ayer; á causas contra­
rias por consecuencia obedecen; y estas 
causas ya l a i hemos apuntado y nadie 
las desconoce. 

Parece, Señoree, después de todo 
lo dicho, que todo ha muerto, y que hay 
necesidad de un milagro para la resurrec­
ción de E s p a ñ a . Poco menos. E s p s ñ a 
puede hacer ese milagro con la ayuda de 
Dios y de los hombres de buena volun­
tad. No ha muerto to lo aquí : la fé no 
mor i r á nunca en nuestra Patr ia; y si la 
fé no muere, ella h a r á que E s p a ñ a re-
suelte, y vuelva á ser la misma nación 
que llenó el mundo da epopeyas glorio 
s ís imas, y de glor iosís imos poemas. La 
fé traslada m o n t a ñ a s , la fé engendra lae 
grandes convicciones, y las grandes con­
vicciones han escrito siempre, con inde­
lebles caraotéres , en piginas inmortales, 
aquellas epopeyas y aquellos poemas 
asombrosos. 

lALielante!, que el t r iunfo será núes 
tro. Para prepararle nosreunimos. Núes 
tra empresa es grande, extraordinaria 
queremos la regenerac ión de España , 
que se ha de hacer si en E s p a ñ a vuel 
ven á luc i r los esplendores del Catoli­
cismo. 

Para llevar á cabo esta grande obrSj 

á exclamar: «Ved cómo se aman los cr is­
t i anos» . 

Falta la caridad, falta el amor, porque 
falta la humildad: todos quieren erigir­
se en maestros; nadie quiare ser d i sc í ­
pulo: todos quieren ser jefea; nadie sol­
dado: todos quieren mandar; nadie obe­
decer: en la p rác t ica se olvida que Nnee-
t r o S e ñ o r Jesucrisiodijo á sus d i sc ípu los : 
Qui voluerit ínter vos pritnus esse, er{t 
vester servas, sicut Fi l ius hominis non 
venit ministrari sed ministrase. 

Es tr iste. Señores , muy triste, el ver 
cómo los católicos vamos de d ía en día 
perdiendo terreno, consumiendo y gas­
tando nuestras fuerzas, no en coabat i r 
al enemigo oomun, sino ea combatirnos 
mutuamente; y estos por pereza aquellos 
por indolencia, por soberbia loa' unos, 
y los otros por temores pueriles, damos 
paso franco al enemigo, y le dejamos el 
campo abierto en el municipio, en la 
provincia, en las Cá naras, en la cá ted ra , 
en la escuela, en todas partes. Si que 
remos pelear sin planes de c a m p a ñ a y 
entramos en la lucha sin un ión , y sin 
unión, n i orden, n i disciplina soñamos 
con la vic tor ia . . . ¡Somos anos ilusos! ¡el 
enemigo se a p r o v e c h a r á de nuestra d i ­
visión y se re i rá de nosotros. F é , ideales, 
patriotismo, abnegac ión , humildad hu­
mildad ante todo; armas preciosas para 
la defensa y para el ataque. 

Usémoslas , e sgr imámos las unidos, y 
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« « . • M u * A t t * i . A n t o n i o mana 
€|M«Jar«« y Asara, «a la sesión 

fftral d«l quinto Congraso Ca 
tólieo Español. 

.adío ; . 

Rojeta.—Eweren/íos Prelados y her­
manos míOQ.—Bespetables autorida­
des y distinguidas corporaciones, y 
mit»hros todos dignísimos del quin­
to Congreso Católico Nacional. 

SBÑ05ES: 
L» Mcasez do mis merecimientos por 

la lado,.y por otro la altara de aquel á 
quien sus ti toy o mo hacen echar de me­
nos, y de menos echareis también voso­
tros, Is presencia en este lagar del que, 
Vüo redárselo la filta de salad, nos 
Üu8tía|'í« con sa ciencia: el Emmo. se 
tot Cardenal Sancha, nuestro amado 3 
wnaíablf Primado. Exigencias de nnes* 
tro reglamento me imponen el deber de 
dirigiros en este momento la palabra! 
{«ro BO se oculta á ninguno de vo-
Botrca, que estáis leyendo en mi sem-
plante las emociones que agitan mi 
corazón, que me encuentro hondamen-

mprasionado. £1 presidir el qain-
b Congreso Católico, y en esta cia-
d*d nobilísima tan querida para mi, y 

ésta Iglesia, incomparable mararilla 
¿•í arte cristiano, para mí de gratís imos 
'«SuelBb's; 'él hablar delante de vosotros, 

tenéis en el corazón an altar donde 
^ a caito 4 la virtud, y otro altar en la 
Utalige&cia, donde la ciencia, las letras 
y las artes reciben el holocausto de vaes 
^ot desveles, os dan testimonio feha-
Oi«ote de lo muy necesitado que estoy 
^ benevolencia. 

Quisiera mejor las delicias del silen-
Cl0 para meditar y madurar las dife-
^fites ideas que despiertan en mi alma 
^ contemplación de vuestra fé, de vaes 
^* esperanza, de vuestras energías y de 
^«atros alientos; el consuelo de ver 
^ t a ' grandeza reani.la; el admirar la 
Cencía que traéis, para derramar aqaí 
85 bendita semilla y regalar sus frutos 
^piosoa de maflana á los que nos van 
*86guir; la consideración de las horas 

8 vigilia, en que habéis trazado dis 
CfHoa planas para alcanzar la victoria 
^ U locha de la fé contra la impiedad 

íteqwria de la« amarguras que han 

A q u í estamos, gracias á Dios, obede 
ciendo las indicaciones del Padre co 
múu, que cien veces ha encarecido la 
importancia y necesidad de estas reu­
niones familiares. E l , P a i r a amante, 
desea que sus hijos estrechen el amor 
conociéndose y t r a t ándose : E l , sabio, 
anhela que sus hijos se agrupen bajo el 
manto de su sab idur í a , para que, cal­
deados con su fuego é iluminados con 
sus fulgores, pelean cada dia con más 
brios las batallas del Señor; E ' , Pastor 
de los Pastores, reúne á las ovejas y á 
los corderos, para alimentarlos con el 
m a n á déla ciencia salvadora; El , Señores , 
que es la admirac ión del mundo, quiere 
vernos así, juntos, unidos, y que un i 
dos salgamos de este Congreso, con 

ca-

gran sus hechos heróicos ¿qué significa 
esa otra civil ización ef ímera, sin otro 
horizonte que la coaquista, sin m á s 
ideal que el dominio, n i otras glorias 
que la exuberancia de su p roducc ión 
material? 

Comparad, Señores , á BACÓU de Veru-
lam con Lavoissiar, á Leibai tz , á K a n t 

es ame coao y soore toao necesaria la 
unión de los católicos, pero la unión ver­
dadera, tantas veces pedida por el Papa 
y por los prelados. Nuestros enemigos 
nos dan el ejemplo; no desaprovechemos 
la lección. Vadlos divididos en diferen 
tes bandoa; se combaten con furor; pero 

¡surja un incidente que de cerca ó de le-

con Santo Totnás de Aquino, á Bismarck V09 t m ^ ^ 0 1™ var eoa Í03 intere8e8 
de la Rel ig ión, se trata de combatir á 

. 1 

lazos inquebrantables de fraternal 
r i ñ o . 

L a obra encomendada á este Congre­
so, es grande, muy grande; purificar y 
sanear el maléfico y pastilencial amblen 
te en que la sociedad actual v ive y se 
mueve, y esta purif icación solo podrá 
conseguirse cristianizando al pueblo que 
f u é . grande cuando fué cristiano, ha­
ciendo que vuelva á poner su confiaeza 
en Aquel que es el camino, la verdad y 
la vida, y el Señor de todo cuanto exis 
te. Esta es nuestra obra. 

Pobre Patr ia! Providenciales desig­
nios, tal vez en castigo á su desvio de 
Dios, la han dejado huaiil lada y pobre; 
su manto-real ha sido desgarrado, y el 
aire ha jugado con sus girones. Bien 
lo veis; la que fué Señora del muado, es 
hoy el juguete de las naciones; estas 
mueven la cabazi con un gesto de des­
dén al d i r i g i r la mirada á la que un dia 
las hizo temblar con solo el imperio de 
las sayas... L levó la civi l ización á todas 
partes; ex tend ió su reino por doquier; 
c lavó el asta de su bandera para con su 

con Napoleón el Grande, á K o o k con 
Colón, á Handston con Laón X I I I , y 
decidme luego cuál es la raza que dió á 
la humanidad los grandes hombres que 
constituyen su ornamento y su gloria . 

Planteado el problema en este terreno 
y así circunscrita la lucha, nada tiene 
que temer la raz* latina, con ta l que se 
inspire en su historia y elimine á los 
misiecas que la extranjerizan y v i l ipen­
dian. E l t r iunfo será siempre de la idea 
sobre el hecho, del esp í r i tu sobre la ma­
teria, de las aspiraciones sublimes sobre 
los intereses mezquinos, y ¿por qué no 
decirlo? E l t r iunfo será en lo futuro, 
como fué en lo pasado, de la c ivi l ización 
ca tó l ico-romana sobre esa otra civi l iza­
ción de maquinaria y acorazados, que 
lleva en su seno cierto americanismo re­
ligioso, cuyo t r iunfo se r ía el t r iunfo 
del l ibre examen sobre la d iv ina reve­
lación, de la a n a r q u í a sobre el orden, de 
la materia sobre el e sp í r i tu . 

E s p a ñ a fué grande mientras fué cató­
lica; poiero^a, mientras fué la perla del 
Cristianismo; g a n ó batallas cuando l levó 
en sus banderas por escudo el signo de 
la cruz y el monograma de Mar ía ; en­
gendró santos, héroes, poetas, pintores, 
guerreros y hero ínas , cuando a'imenta 
ba á sus hijos con el néc ta r de la verdad 
católica; fué admirada, porque fué severa 
y magestuosa, con la severidad de la 
just icia , y con la majestad que impr ime 
l a v i r t u í ; progresó , mientras mantuvo 

Cristo, ó á su Iglesia, al soberano Pon­
tífice, á los Obispos, al clero secular ó 
regular, ¡ah!, entonces se unen estrecha­
mente, y los que ayer se comba t í an y 
odiaban con odios africanos, hoy, cogi­
dos del brazo, abrazándose con abrazo 
infarnal , llevan aquellos odios á Cristo 
y le combaten con ardor, s in tregua n i 
descanso y echan montones de cieno so 
bre los Prelados, sobre el clero, sobre 
los órdenes religiosas; y se sirven de la 
calumnia, de la in ju r i a , de la difama 
oión y de la mentira, de todo echan ma 
no para arrancar, si posible fuera, del 
corazón de E s p a ñ a , las tres joyas que 
la hacan grande: la fé, la esperanza y 
la caridad. 

sombra ennoblecer y c iv i l izar tierras | el orden en su seno, porque sin orden, 
incultas; el orbe entero veneró su nom­
bre augusto; a r r ancó mundos al mar; 
dió almas á Cristr ; esparció la luz, el 
calor, la vida, y hoy... 

Hoy, Señores , se nos anuncia que L ú a 
vas razas, razas de gigantes como las de 

sin a rmonía y sin unión de fuerzas al 
mismo fin, es imposible el progreso. 

H o y ¡qué contraste!; pobre, anémica , 
enfermiza, desvalida, una á una ha per­
dido sus colonias, y uno á uno ha ido 
perdiendo los tesoros de su paz in ter ior . 

la a n t i g ü a d a l , fuertes en con.truacicnes ¡Pobre E s p a ñ a ! Nadie la quiere; nadie 
materiales cual lo fueron egipcios y cal- la teme; nadie la admira; los poderosos 

sOj i 
Los catól icos ¿cómo respondemos á 

esta guerra feroz é implacable? ¿Qué ha-
c3mos?Permitidme la a lus ión aunque sea 
vulgar: hacemos lo que los conejos de 
la fábula; disputar sobre cuestiones se­
cundarias, sobre si son galgos ó son po-
dencoe;olvidar los santos ideales de Reli­
g ión y Patria, harinosos ideales con los 
que nuestros mayores fueron de Cova-
donga á las Navas y de las Navas á Gra­
nada; y con los cuales nuestros padres 
vencieron.al cap i t án del siglo, y los que 
á nosotros t ambién nos han de dar la vic­
toria,si no perdemos el tiempo en disco 
t i r asuntos que podrán ser de gran in te rés 
paru otro tiempo,pero que hoy no hacen 
más que dividirnos. ¡Y si solo fuera per­
der el tiempo...! pero con frecuencia se 
pierde t ambién la caridad, esa v i r t u d 
hermosa que, además de ser lazo de 
unión, debiera ser siempre como nues­
tro sallo ó d is t in t ivo especial ca rac te r í s ­
tico. Por él, se dist inguieron los cris­
tianos de los primeros siglos, con envi­
dia y admirac ión de sus más implaca 

España q u e d a r á regenerada. 
Hace dos años , terminaba yo un do­

cumento que todo? conocéis con las si­
guientes palabras: 

«Los acontecimientos se precipitan en 
todo el mundo; empieza el gran deslinde 
de campos, y es necesario que los ca tó ­
licos vayamos tomando posiciones para 
la grande y definitiva batalla. Los ma­
tices intermedios van desapareciendo 
poco á poco; va siendo necesario elegir, 
entre las grandes afirmaciones y las 
grandes negaciones; á un lado los hijos 
de la revo luc ión atea; al otro loa hijos 
de la Iglesia de Cristo. 

L a Iglesia quiere hacer un recuento 
de todas sus fuerzas, y es necesario que 
estas se agrupen en E s p a ñ a y en todas 
partea, prescindiendo de diferencias ac­
cidentales, para salvar lo esencial. Los 
g rav í s imos problemas que amenazan & 
nuestro moribundo siglo, y que de j a rá 
como funesto legado al venidero, ob l i ­
g a r á n á los bandos que hoy nos dispu­
tan el paso, al terrible dilema de penar­
se á nuestro lado ó colocarse en el con­
trario e x t r e m o . 

He dicho. 

Discurso 
pronunciado en el V Congreso Cató­
lico Nacional de Burgos, el 2 de 
Septiembre de 1899, por el Iluatrí-
simo señor D.Ignaoio Montea do Oca 
y Cbregón, Obispo da San Luis do 

Potosí (Méjico) 

Eminentísimos Señores, venerables Her­
manos en el Episcopado, clero y fieles 
de la católica España. 

No vengo á pronunciar un discurso^ 
N i me considero competente en las ma­
terias que estáis tratando, n i me toca, 
simple huésped como soy, terciar en las 
cuestiones que os agitan. 

P a i t a r í a , empero, á los deberes que me 
i imponen la g ra t i tud ^y la cortesía , si no 
j os dir igiera un saludo de hermano, y un 
! voto de gracias por vuestra hospitalidad. 
| Aceptad, os ruego, uno y otro, que os 
Í envío, no á nombre mío tan sólo, sino de 
todo el Concilio Plenario de la A m é r i c a 

bles enemigos, que se ve í an obligados j iatinaj que fué uno de los presidentes 


